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especie. En la comunidad que forman los organismos 
de un ecosistema, cada especie está relacionada con las 
otras e interactúa con todas las variables ambientales. 
El juego de esas variables genera, a lo largo del tiempo, 
los procesos evolutivos que determinan las formas de 
vida, y la distribución y el comportamiento de las espe-
cies. Esa clase de estudios conduciría a que se entiendan 
sistemas de los que conocemos poco en estas latitudes, 
como las comunidades que viven en zonas intermarea-
les y estuariales, que en otros países están bastante bien 
comprendidas.
También ayudarán al conocimiento de cada especie 
los estudios de biología integrativa, que analizan un or-
ganismo con distintos enfoques o técnicas; por ejemplo, 
recurren a isótopos estables para establecer cadenas ali-
mentarias o determinar edad y crecimiento; examinan 
migraciones y dispersión de stocks pesqueros conside-
rando sus efectos sobre los ecosistemas; determinan los 
efectos de las corrientes marinas y del movimiento de 
grandes masas de agua sobre aves, mamíferos e inver-
tebrados, o enfocan la distribución y las formas de vida 
de muchas especies con relación a la producción de fito-
plancton o a variables ambientales.
Los microorganismos son importantes eslabones de las 
comunidades marinas. Se están realizando en la Argentina 
estudios de comunidades microbianas marinas mediante el 
análisis de su ADN, y se llevó a cabo un primer estudio de 
metagenómica, que secuenció en forma masiva los geno-
mas de comunidades microbianas de sedimentos marinos 
que degradan petróleo. En el futuro se puede esperar que 
se impulsen las aplicaciones tecnológicas de ese conoci-
miento, por ejemplo, para remediar derrames de petróleo 
y producir combustibles o enzimas de interés industrial. 
También se está participando en el país en el proyecto de 
un código de barras genético, que apunta a secuenciar un 
gen de cada una de las especies del mundo, no solo las 
marinas, y así obtener una identificación rápida de ellas. 
De la misma manera, se espera llegar en el futuro cercano a 
secuenciar a bajo costo el genoma completo de cada espe-
cie y a desarrollar algo así como un escáner que determine 
el nombre de cada organismo. El trabajo de los taxónomos 
seguirá siendo fundamental e imposible de sustituir, y es 
deseable que esa área del conocimiento continúe recibien-
do atención y atraiga a jóvenes investigadores incitándolos 
a aplicar las más avanzadas tecnologías.
Se considera que el aislamiento de compuestos bio-
activos en algas e invertebrados marinos podrá dar inicio 
a la creación de productos beneficiosos para la salud hu-
mana, como drogas anticancerígenas.
Por último, sería beneficioso que las iniciativas de 
divulgación científica se incrementen durante los próxi-
mos años, para transferir a la sociedad conocimientos 
adquiridos con estudios de los recursos marítimos, de 
suerte que alcancen a círculos más amplios que los de los 
investigadores. Por este camino, en un futuro próximo 
las entidades educativas podrán disponer de material di-
dáctico ejemplificado con la fauna y flora marinas locales 
y no de otras latitudes, donde son muy distintas. 
Anémonas de mar (Metridium senile) fotografiadas a 8m de profundidad en el golfo 
Nuevo. Foto Gregorio Bigatti
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Más que siete mares,   
un océano
claudio campagna
Wildlife Conservation Society 
Existe la urgente necesidad de crear áreas protegidas en el mar abierto. Las acciones de 
conservación de los ecosistemas oceánicos se encuentran aun más rezagadas que las tendientes a 
proteger áreas continentales o costeras.
¿De qué se trata?
E
ste artículo trata sobre la necesidad de conser-
vación de los ecosistemas oceánicos mundia-
les. En un sentido metafórico, la representación 
colectiva que prevalece acerca del mar como 
ambiente concuerda mejor con la idea de ‘siete 
mares’ que con la idea de un océano. Los siete mares ins-
piran imágenes de vastedad, de grandiosa expansión, de 
variedad y tolerancia casi infinitas. Siempre en el marco 
de la metáfora, diríamos que este trabajo se aparta de la 
visión de los ‘siete mares’ para apoyar la de ‘un solo océa-
no’. Traducido en un lenguaje más formal, nuestro objeti-
vo es promover el pensamiento ecosistemático integrado, 
difundir el mensaje de que el océano es uno, agotable, e 
incapaz de resistir el abuso ambiental sostenido. 
Hoy existen sobrados fundamentos científicos, ins-
trumentos legales, teorías económicas, bases éticas, es-
trategias de protección, recursos humanos entrenados, 
reglas, principios, acuerdos y convenciones para mitigar 
la degradación generalizada del océano. A pesar de ello, 
no se evidencia, en lo práctico, un compromiso vigoroso 
generalizado de la comunidad mundial por revertir la ten-
dencia actual al abuso sostenido de los ecosistemas. Este 
artículo sostiene que el paradigma erróneo pero difundi-
do que preconiza un mar eterno e indestructible estimula 
la actitud de indiferencia y desatención con que la socie-
dad recibe los llamados de urgencia y priorización que las 
ciencias afines a la conservación intentan establecer en el 
dominio público.
La necesidad de cambiar el posicionamiento ideoló-
gico con respecto al océano no se limita a una sociedad 
proclive a la visión que infunden los siete mares. Las estra-
tegias para la conservación también necesitan cuestionar 
su ideología subyacente. El movimiento conservacionista 
actual promueve mensajes que benefician la disposición 
política hacia acciones débiles, como que los problemas 
son producto de una responsabilidad social difusa o que 
las soluciones son para el beneficio universal. En nuestra 
opinión, las necesarias acciones de conservación ocurri-
rán como consecuencia de un reposicionamiento concep-
tual de la sociedad en general. Un cambio de postura que 
abandone la idea de los ‘siete mares’ y comience a mirar 
al océano como un solo ecosistema llevará a que los pro-
blemas dejen de tratarse desde lo difuso y universal para 
comenzar a verse desde lo específico e individual. 
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La Tierra es el océano…  
y unas pocas cosas más
El océano ocupa 330.000.000km² de la superficie pla-
netaria, un área que equivale al 71% de la superficie total 
de la Tierra; si la estimación se limita al hemisferio sur, 
el área asciende al 81%. Vivimos entonces en un mundo 
oceánico moteado por algunas ‘islas’ a las que llamamos 
continentes. Incluso la superficie de la Tierra se pliega más 
hacia las profundidades de lo que se proyecta como eleva-
ciones, de manera que algunas fosas oceánicas tienen su 
fondo a 11km bajo la superficie. La profundidad media 
del océano es de alrededor de 3000km.
Pero ¿quién vive y piensa con esta concepción del mun-
do? Más de 2.000.000.000 de personas viven a menos de 
100km del mar. El 75% de las ciudades del mundo con 
más de 10 millones de habitantes son costeras. Sin em-
bargo, aunque una proporción relevante de la población 
mundial viva hoy en las costas de los continentes, se actúa 
con el mar como fondo, más que como protagonista. 
¿Por qué deberíamos 
conservar el océano?
No hay aspecto de la vida que no tenga relación direc-
ta con el océano. El océano mantiene el balance térmico, 
físico y químico del planeta. Del océano depende la regu-
lación de la atmósfera, el control del clima y el reciclado 
de nutrientes. Al océano se supedita la calidad de vida del 
ser humano. 
Más allá de su importancia geofísica, el océano es fuen-
te de recursos esenciales para la actual situación geopolíti-
ca de la humanidad (ver Agenda 21, UNCED, cap. 17: ‘Pro-
tección del océano’). La extracción pesquera mundial para 
1996 se estimó en 87.000.000 toneladas anuales, con una 
tendencia a alcanzar 100-120 millones de toneladas hacia 
2010. Por lo menos el 19% del consumo humano de pro-
teínas se obtienen de la pesca, una actividad que emplea 
en forma directa a más de 200 millones de personas.
 
Sobre la transmutación 
de los valores
Hasta aquí planteamos que, en lo cotidiano, la sociedad 
vive indiferente a las realidades del océano e incluso tiene 
un pensamiento erróneo sobre la funcionalidad de los sis-
temas oceánicos. Contrastando con esta posición, la inves-
tigación científica muestra que los ambientes marinos son 
heterogéneos, vulnerables y delicados, y sugiere que no es 
razonable asumir la invariable recuperación de dichos am-
bientes ante las acciones de degradación ambiental.
El océano es un mosaico de ecosistemas. El mar es 
heterogéneamente productivo: unos pocos sistemas bio-
diversos y ricos en biomasa se encuentran desperdiga-
dos en un trasfondo de baja productividad y pobreza de 
especies. Los ecosistemas costeros, las plataformas conti-
nentales, las aguas de surgencia y los frentes oceánicos se 
encuentran entre los sistemas biológicamente más fértiles 
y diversos del mar. Comparativamente, el mar abierto y 
profundo es ecológicamente pobre, aunque la heteroge-
neidad se mantiene: las regiones oceánicas frías y tem-
pladas y algunas partes del océano profundo, como las 
surgencias hidrotermales, presentan ambientes de alta 
productividad y diversidad biológicas.
El océano funciona ‘globalizado’. La física de los océanos, vincula-
da estrechamente a la atmosférica, tiene la peculiaridad de 
permitir conexión entre los distintos ambientes ecológicos. 
Los eventos de El Niño son un ejemplo de esta 
profunda integración funcional. La ‘conectivi-
dad’ del océano demanda estrategias de uso de 
sus recursos que lo aborden como un sistema 
globalizado (ver vol. 31 de Ecological Economics, 
publicado en 1999).
Los recursos del mar son agotables. La figuración de 
los recursos oceánicos como ilimitados podría 
haber sido aceptable en el contexto práctico 
de una población humana de pocos cientos 
millones de habitantes. Con más de 5900 mi-
llones y en aumento, la falacia de los recursos 
oceánicos infinitos ya no puede sostenerse. En 
1995, el 66% de los mayores caladeros mun-
diales de especies de valor comercial se encon-
traba sobreexplotado, explotado al máximo 
nivel posible o colapsado. No existe hoy en el 
planeta un área de alto potencial pesquero que 
no esté siendo utilizada. La sobrepesca (el uso 
Consecuencias prácticas de la 
geopolítica marina para una 
especie migratoria. Autora 
María Victoria Zavattieri
no sostenido) afecta por lo menos al 35% de los 200 stocks 
de peces más importantes del mundo. Esto significa que 
dichos stocks rinden cada vez menos alimento y tienen 
menos capacidad de sostener el crecimiento económico. 
Entre las consecuencias colaterales de las pesquerías, por 
ejemplo, se encuentra la captura incidental de especies sin 
valor comercial, la cual se estima en 29 millones de tone-
ladas anuales (aproximadamente un tercio de la captura 
comercial mundial y 29 veces más que la producción pes-
quera anual de la Argentina).
Los expertos de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimentación (FAO) indican 
que se está por alcanzar el límite máximo de lo que el mar 
puede dar en términos de pesca y que dicho límite no po-
drá sostenerse en el tiempo. El único caladero de pesca del 
Atlántico que no se hallaba sobreexplotado a mediados de 
1990 se encontraba en el Atlántico sudoccidental, un área 
cuyo núcleo es la plataforma continental argentina. Antes 
del fin de la década, por lo menos una especie primordial 
de dicho caladero, la merluza (Merluccius hubbsi) ya había 
sido sobreexplotada. A medida que los stocks pesqueros 
costeros se destruyen, mayor esfuerzo se invierte en apro-
vechar áreas del mar abierto, las que se encuentran legal-
mente mal protegidas y también peor controladas que los 
espacios marítimos costeros. 
El océano y la Argentina
En un artículo publicado en la revista Nature (387: 253-
260, 1997; véase también Ecological Economics, 25, 1998, y 
el Forum on Valuation of Ecosystem Services: http://csf.co-
lorado.edu/isee/ecivalue/proceedings/0031.html) los autores reali-
zaron el ejercicio teórico de estimar el valor económico de 
los principales ecosistemas naturales y de los servicios que 
de ellos se derivan para la humanidad (por ejemplo, re-
gulación de composición del aire, regulación de la tempe-
ratura, provisión de agua, alimento, refugio, esparcimien-
to, etcétera). Los resultados se reflejaron en un mapa del 
mundo con diferentes tonos de gris como indicadores del 
valor de los ecosistemas (cuanto más oscuros, más impor-
tantes). A la meseta patagónica, por ejemplo, corresponde 
un color gris claro, reflejo de que la diversidad biológica 
de la estepa (y su potencialidad de servicios globales) es 
de menor importancia que, digamos, las regiones selváti-
cas tropicales (de color gris oscuro). A las áreas de pastiza-
les, como la pampa húmeda, también les correspondió un 
color gris pálido, apenas un poco más intenso que el de 
la Patagonia, indicio de que los ecosistemas de pastizales 
contribuyen modestamente a los servicios ecosistemáti-
cos más valiosos, como son el balance térmico, físico y 
químico del planeta. En este mapa de valores, solo el mar 
adyacente a las costas de la Argentina adquirió un tono 
gris oscuro. Para este análisis el mar de la plataforma con-
tinental es el sistema de mayor importancia dentro de los 
límites de la geografía argentina. 
El sistema marino de la plataforma continental argen-
tina es excepcional en sus aspectos geográficos, físicos 
y biológicos. La plataforma es una superficie submarina 
poco profunda (menos de 100m en la mayor parte de su 
extensión) cubierta por aguas templadas que se encuen-
tran bajo el efecto de corrientes marinas que favorecen el 
reciclado de nutrientes. Con una superficie de aproxima-
damente 1.000.000km², es una de las plataformas más ex-
tensas del hemisferio sur (ver recuadro ‘Definiciones’). Las 
principales actividades económicas que hoy tienen lugar 
en la plataforma son la pesca y la extracción de petróleo. 
La especie de mayor relevancia comercial en la historia de 
la industria pesquera argentina, la merluza, ha sido sobre-
pescada. Otra especie, el calamar argentino, Illex argentinus, 
que se captura al borde de la plataforma, se encuentra ex-
puesto a una pesquería internacional de difícil regulación 
debido a la situación geopolítica del área de pesca. 
Parte de la pesquería de plataforma tiene lugar en 
un área de litigio internacional (ver CienCia Hoy, 13: 16, 
1991) alrededor de las islas Malvinas. La pesquería del ca-
lamar, por su parte, ocurre en gran medida cerca de los lí-
mites de las aguas internacionales. De esta manera, uno de 
los ecosistemas de mayor valor global que forma parte de 
la geografía argentina se encuentra en una frágil posición 
tanto económica como geopolítica. 
Se sabe suficiente,  
se ignora demasiado
Con independencia del estilo que se utilice para sus-
tentar la importancia de un cambio de actitud que refleje 
El océano ocupa el 80% de la superficie del hemisferio sur. En esta vasta 
extensión, poca profundidad, temperaturas templadas y corrientes que favo-
recen el reciclado de nutrientes constituye una fórmula que resulta en una 
considerable productividad biológica. Fotografía obtenida por el Programa 
SeaWiFS de NASA, http://seawifs.gsfc.nasa.gov/SEAWIFS.html.
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las urgentes necesidades de conservación del océano, un 
aspecto queda claro: no existen hoy barreras infranquea-
bles como para comenzar a actuar en la dirección nece-
saria. Las dificultades son sin duda de extraordinaria im-
portancia: el mundo se encuentra fragmentado social e 
ideológicamente, el crecimiento tecnológico y económico 
es desigual y ocurre en un marco de crecimiento pobla-
cional considerable, las estrategias del manejo del océano 
se basan en un paradigma de parcelación y oportunismo 
y los costos de dichas estrategias se promedian con inde-
pendencia de los beneficios. Sin embargo, las actuales difi-
cultades solo se incrementarán si el paradigma de un solo 
océano no se implanta como una necesidad ineludible. 
La ciencia es contundente. Hoy existe suficiente basamen-
to científico como para fundamentar el imprescindible 
cambio en la actitud mundial con respecto a la explo-
tación de los recursos oceánicos. La ciencia debe seguir 
su carrera a los fines de profundizar su conocimiento, 
revisar resultados, actualizar información, mejorar dise-
ños, incorporar tecnología, crear nuevos modelos, cam-
biar perspectivas, sintetizar, hipotetizar, teorizar. Sin em-
bargo, no es por falta de buena ciencia que continúa la 
carrera de destrucción. Cuando se alega la necesidad de 
más información, menos imprecisiones y más poder de 
predicción para comenzar a cambiar las actitudes, se está 
simplemente retrasando las decisiones. 
Existe un marco estratégico-conceptual. Un cambio profundo de 
dirección implica revertir tendencias mundiales fuerte-
mente establecidas. Los expertos que intentan ver salidas 
económicas a las necesidades de conservación señalan que 
es necesario estabilizar la población humana, reducir la 
demanda de recursos y vivir de los ‘intereses’, no del ca-
pital natural (un concepto de lenta difusión entre los ad-
ministradores de recursos). Los mismos expertos sugieren 
que ante una iniciativa de desarrollo es necesario adoptar 
el principio de precaución, mantenerse en el lado conser-
vador de las decisiones. El principio de precaución es una 
de las bases del derecho internacional que no se aplica lo 
suficiente. Otra norma conceptual sencilla que ayudaría 
a la conservación es lograr que el peso de sustentar las 
decisiones caiga sobre los que obtienen los intereses eco-
nómicos, no sobre los que intentan conservar los recursos 
públicos. El movimiento conservacionista pregona estas 
necesidades pero no ha logrado establecerlas. 
No falta régimen jurídico apropiado. Entre 1946 y la actualidad, 
el esfuerzo internacional por dar contención legal a los 
intereses de explotación de los recursos oceánicos resultó 
en por lo menos cuarenta acuerdos, convenciones o gran-
des programas, cada uno de los cuales ha implicado a de-
cenas de países. La amplia normativa vinculante que hoy 
existe versa sobre aspectos generales relacionados con el 
mar y su uso por las naciones del mundo (por ejemplo, la 
Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del 
Mar de 1982), aspectos específicos a una actividad (por 
ejemplo, la Convención MARPOL sobre contaminación), 
aspectos específicos para toda la biodiversidad (por ejem-
plo, la Convención sobre Biodiversidad) y para un grupo 
faunístico particular (por ejemplo, la Comisión Ballenera 
Internacional). Estos documentos implican obligaciones 
para los países firmantes; otros son simplemente declara-
ciones de principios cuyo cumplimiento apela a las volun-
tades (por ejemplo, el Código de Conducta para la Pesca 
Responsable de la FAO).
La conservación se encuentra implícita en todas las ac-
tuales discusiones internacionales sobre contaminación, 
pesca, delimitación geográfica del mar en general y de 
A los fines de este artículo, agrupamos los ecosistemas marinos en oceánicos (pelágicos o de mar abierto) y costeros. Los sistemas de 
mar abierto implican áreas alejadas cientos o incluso miles de kilómetros 
de las costas, e incluye la columna de agua y el fondo oceánico. 
Las áreas marinas costeras tienen problemas de conservación 
propios, diferentes de las del mar abierto (por ejemplo, desarrollo 
urbano costero, desechos cloacales, turismo intensivo), pero algunos 
aspectos esbozados en este artículo para el océano podrían también 
ser pertinentes al mar costero. 
Plataforma continental. Es el espacio marítimo definido entre el 
frente de la costa y el quiebre del talud continental. La definición 
jurídica de plataforma continental no concuerda con la definición 
oceanográfica, que extiende los límites hasta la zona económica 
exclusiva, independientemente de las características del fondo 
marino. 
Mar territorial. Espacio marítimo definido por un límite de 
12 millas marinas medido a partir de puntos continentales de 
referencia geográfica denominados líneas de base. El país 
costero ejerce soberanía sobre actividades y recursos. 
zona contigua. Espacio marítimo definido por un límite de 24 millas 
marinas medido a partir de las líneas de base. Se aplican las leyes 
del Estado costero en cuestiones aduaneras, sanitarias, fiscales e 
inmigratorias.
zona económica exclusiva. Espacio marítimo definido por un 
límite de 200 millas náuticas (370,4km) medidas a partir de las 
líneas de base. Se ejerce soberanía para la conservación de 
recursos naturales (por ejemplo, control de pesquerías). Pueden 
aplicarse normas de conservación más allá de las 200 millas para 
las especies migratorias. Las líneas de base en las que se basa 
la definición del mar territorial, zona contigua y zona económica 
exclusiva de la Argentina se define en la ley 23.968 de 1991. 
zona exterior de plataforma continental. Espacio marítimo que 
se encuentra más allá de las 200 millas marinas. Estas áreas 
se encuentran accesibles a la pesca sin condicionamientos 
soberanos (aunque con obligaciones de conservación). A partir 
de 2005, algunos países podrán extender los límites de sus 
territorios a un área marina que pueden llegar a 350 millas 
náuticas medidas desde las líneas de base. 
DeFiniciOnes
algunos mares en especial. La Conferencia de las Nacio-
nes Unidas sobre Medio Ambiente y Desarrollo de 1992 
(UNCED) ha sido continuada por decenas de reuniones 
para tratar aspectos generales y específicos de la conser-
vación de los océanos. La Convención sobre Biodiversidad 
(CB; Biodiversity Convention) y el Convenio sobre Especies Mi-
gratorias (CEN; Convención de Bonn) son dos iniciativas 
importantes para la conservación. Un producto de la CB, 
por ejemplo, es el Mandato de Yakarta sobre Diversidad 
Biológica Marina y Costera de 1995. El Mandato promue-
ve la creación de áreas marinas protegidas a los fines de 
conservar especies, hábitats y procesos ecológicos. 
Áreas oceánicas protegidas
Es necesario admitir que solo una pequeña parte de la 
actual diversidad biológica y de las funciones ecosistemá-
ticas podrán resguardarse del uso no sostenido de los re-
cursos naturales renovables. Aquello que no se encuentre 
en las pocas áreas protegidas que puedan crearse en los 
próximos años deberá ceder lugar a la demanda de una 
población humana en expansión, tanto en número como 
en capacidad de consumo. 
Las 8000 áreas protegidas que existen en el mundo 
(poco más de 1300 son marinas, el resto son terrestres) 
cubren alrededor del 1,5% de la superficie planetaria. El 
IV Congreso Mundial sobre Parques Nacionales y Áreas 
Protegidas recomendó que el 20% de las áreas marinas 
deberían declararse ambientes protegidos; las 1300 actua-
les no llegan al 1% de los ambientes marinos. Más aún, 
muchas áreas marinas protegidas (AMP) existen solo 
como una declamación política o son demasiado peque-
ñas para mantener diversidad y función. El mar abierto se 
encuentra aún menos protegido que las costas. 
A pesar del acceso al mar abierto que permiten sus 
3000km de costa, la Argentina no tiene áreas oceánicas 
protegidas. Las AMP argentinas son costeras, pequeñas, 
En agosto del 2013 se promulgó la Ley 26.875 que crea el Área Marina Protegida (AMP) Namuncurá – Banco Burdwood. Se trata de un área 
completamente oceánica, la primera de la región. Los objetivos son la 
conservación y gestión sustentables de las especies y la investigación 
científica orientada a la descripción del sistema y a la aplicación del 
enfoque ecosistémico en la pesca. Entre los antecedentes de esta Ley, un 
área pequeña de veda total y permanente para la pesca, fue declarada 
en 2008 (Consejo Federal Pesquero, Acta 18/2008) para la conservación 
de especies de distribución circunscripta, endémicas, vulnerables, 
frágiles o de lenta recuperación. 
El banco es una meseta submarina no muy profunda 
(aproximadamente 50 metros), ubicada a 150 kilómetros de Isla de 
los Estados, entre la Tierra del Fuego y las Islas Malvinas. El límite 
externo del área protegida corresponde a la línea de 
los 200 metros de profundidad y representa un hábitat 
excepcional para especies del fondo (bentónicas), con 
posibles niveles altos de endemismos. Está rodeado por 
tres canales de profundidad variable que representan el 
cauce de entrada de la corriente fría de Malvinas. Esta 
corriente rodea al banco generando condiciones de alta 
productividad por el ascenso de nutrientes a las aguas 
superficiales. 
Ecológicamente, el banco es un ambiente único 
en el sector. En el extremo de la cadena trófica se 
encuentran las aves y mamíferos marinos (albatros, 
pingüinos, elefantes marinos, etc.) y las flotas de 
arrastreros con impacto sobre corales fríos y otras 
especies de fondo, como esponjas o equinodermos. 
En la columna de agua, las poblaciones más 
importantes residentes o visitantes de los ambientes 
del banco corresponden a peces de gran relevancia 
biológica y comercial, como la merluza negra, Dissotichus 
eleginoides, y la polaca Micromesistius australis. 
La necesidad de protección de hábitats bentónicos se sustenta en 
sus particulares características biológicas, con presencia de especies 
formadoras de estructuras y vulnerables al arrastre. La pesca de arrastre 
de fondo es particularmente nociva pero la actividad de los buques 
que pescan polaca a media agua también requiere particular atención. 
Adicionalmente la actividad de palangreros para la pesca de merluza 
negra registra capturas incidentales de albatros de ceja negra y petrel 
de mentón blanco. Los fondos que rodean el banco han sido asimismo 
el ámbito de la exploración de hidrocarburos. La conservación y manejo 
del área deberían garantizar la protección de la estructura tridimensional 
del sistema, particularmente de la biodiversidad bentónica.
PriMer área PrOtegiDa en Mar aBiertO
en eL atLánticO suDOcciDentaL
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y se encuentran expuestas a variadas condiciones de ex-
plotación. Comparativamente, Australia tiene jurisdicción 
sobre un área marina de alrededor de 11.000.000km², en 
los cuales existen 306 AMP que representan alrededor del 
4% de la superficie de su zona económica exclusiva. 
Un sector oceánico de primordial importancia para la 
conservación de la diversidad del Atlántico sudocciden-
tal es la unidad ecosistemática que incluye la plataforma 
continental argentina y el borde de la misma, en su límite 
con el talud. Este sistema se encuentra bajo el efecto eco-
lógico de la corriente de Malvinas, de aguas frías y ricas 
en nutrientes. Esta corriente es responsable de las princi-
pales funciones físicas y biológicas de un vasto sector del 
Atlántico. El concepto de ecosistema marino amplio (Large 
Marine Ecosystem, LME) se aplica bien a esta área oceánica. 
En un contexto mundial de futura extensión de las sobe-
ranías nacionales a límites marítimos que superan las 200 
millas náuticas (ver recuadro ‘Definiciones’), una de las 
áreas biológicamente más importantes del océano Atlán-
tico formaría parte de la Argentina. Si la Argentina tomara 
la iniciativa de promover la creación de un área protegida 
de usos múltiples en esta enorme extensión de océano, 
ocuparía una posición de liderazgo mundial en un ámbito 
para el cual el país no tiene antecedentes. 
El lugar del optimismo
Vivimos en un planeta que dominamos, sobre el que 
ejercemos una potente acción modificadora, con altera-
ción de los ambientes naturales hasta el punto de llevarlos 
a no ser aptos para sostener vida alguna. Estas acciones 
conducen a que se pierdan especies y ecosistemas, se al-
tere la composición de la atmósfera, el mar y la tierra, el 
curso de las aguas y los flujos de las corrientes. 
Dados los efectos de nuestras extraordinarias capacida-
des modificatorias, es necesario redireccionar prioridades, 
esquemas de pensamiento y marcos conceptuales. Existen 
razones para creer que los cambios ocurrirán en la direc-
ción adecuada, pero no existe discurso que justifique pen-
sar que ocurrirán a tiempo. El costo del destiempo será la 
pérdida de una mayor proporción de la diversidad biológi-
ca, un mayor impacto global a la calidad de los ecosistemas 
mundiales y una disminución más marcada de las opcio-
nes para mejorar la calidad de vida del ser humano. 
La información biológica, oceanográfica, física, clima-
tológica, geológica, química y ecológica es abrumadora y 
contundente a la hora de afirmar la necesidad de prote-
ger los ecosistemas oceánicos. Existe además base para un 
tratamiento filosófico, ético, estético y legal para abordar 
el problema de la destrucción de los océanos. Son mi-
les los científicos del mundo que invierten, en conjunto, 
millones de horas proyectando, ejecutando, midiendo y 
concluyendo que el futuro de los océanos está compro-
metido. Decenas de revistas científicas publican centena-
res de artículos técnicos que convergen en la unánime 
conclusión de que los ecosistemas no resisten más abu-
so. Abundan los organismos internacionales dedicados 
al tema de organizar el mundo con respecto al uso de 
los océanos. Cientos de organizaciones no gubernamen-
tales y organismos internacionales de consulta, miles de 
conferencias mundiales, programas, tratados, convenios, 
acuerdos, códigos de conducta y leyes se dedican a la pro-
tección de los océanos. ¿Por qué entonces sigue existiendo 
la urgencia de la conservación?
Está claro que todo el esfuerzo mencionado no alcanza 
para evitar que los problemas superen la marcha de las 
acciones para corregirlos. Todo el poder de empuje no nos 
permite mantenernos hoy donde estuvimos parados ayer. 
Esta incapacidad para eludir lo anunciado parecería origi-
narse en la profunda incomprensión de la mayor parte de 
la humanidad que puede cambiar el curso de las cosas, la 
priorización dirigida hacia metas más reconfortantes y la 
casi inigualable capacidad de adaptación del ser humano a 
nuevas condiciones. Estos factores permiten que el proble-
ma avance asociado a una responsabilidad difusa. Solo falta 
que se escriba una filosofía del desperdicio que justifique 
las actuales actitudes y prioridades que comprometen la 
continuidad de los sistemas naturales para que encuentre 
marco oportuno esta historia del desencanto. 
Pablo yorio
Investigador del Conicet en el
Centro Nacional Patagónico, Puerto Madryn
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Los objetivos de las áreas marinas protegidas son conservar la diversidad biológica, mantener 
procesos ecológicos y asegurar el uso sustentable de los recursos. ¿Se cumplen realmente? Se señalan 
las amenazas a la biodiversidad marina y algunos programas tendientes a mejorar el sistema de áreas 
marinas protegidas en la Argentina.
¿De qué se trata?
L
os ecosistemas marinos y costeros brindan una 
gran variedad de recursos y servicios, principal-
mente la provisión de alimentos (por ejemplo, 
peces, moluscos, crustáceos y algas). Es tos ecosis-
temas cumplen además una importante función 
en el almacenamiento y reciclado de nu trientes, la regula-
ción del balance hídrico y el fil trado de contaminantes. Los 
procesos biológicos contribuyen al clima global removiendo 
dióxido de carbono y produciendo una importante propor-
ción de la fuente global de oxígeno. Como otros ambien-
tes marinos del mundo, el Mar Argentino cumple la mayor 
parte de estas funciones y se en cuentra sometido a una serie 
de actividades hu manas que amenazan su conservación (ver 
recuadro ‘Amenazas a la diversidad biológica a diversidad 
biológica marina en la Argentina’). Entre las herramientas 
actualmente disponibles para lograr la conservación de los 
ecosistemas marinos y la administración de sus recursos se 
en cuentran las áreas marinas protegidas (AMP).
Los objetivos de las áreas marinas protegidas son: con-
servar la diversidad biológica, mantener procesos ecoló-
gicos y asegurar el uso sustentable de los recursos. Una 
AMP ha sido definida como ‘un área del intermareal o 
submareal con las aguas que la cubren, y su flora, fauna 
y caracterís ticas históricas y culturales asociadas, reservada 
por ley u otro mecanismo efectivo para proteger parte o 
todo el ambiente que esta incluye’ (UICN -Unión Mundial 
para la Conservación). Bajo esta definición, existen en la 
Argentina 38 sectores con algún grado de protección de 
ambientes marinos. Estos se encuentran distribuidos en las 
cinco pro vincias del litoral marítimo (ver desplegable).
Características de las 
AMP en la Argentina
¿Cuál es el estado actual de protección de los ambien-
tes marinos en la Argentina? El primer as pecto a analizar 
es cuántas de las AMP antes men cionadas son relevantes 
para la conservación y manejo de ambientes marinos. Mu-
Áreas marinas 
protegidas en la Argentina
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